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			[image: Ilustración de varios personajes. Un poco más adelantado hay un chico con orejas puntiagudas, antenas, pelo negro y un gorro de lana. Sonríe y tiene una mano alzada. Junto a él hay texto que dice «¡HOLA! SOY LEO LUNA». A su derecha aparecen dos niños señalados como «ELLOS SON»: uno se llama Max y la otra Julia. Max es un niño con el pelo corto y rizado, viste sudadera con un dibujo de dinosaurio y pantalón corto. Julia tiene el pelo recogido, lleva sudadera y pantalón ancho. A su derecha hay dos personajes más. Una niña llamada Emma, indicada con una flecha y su nombre, lleva gafas, el pelo en dos trenzas y un vestido. A su lado hay una mujer mayor identificada con el texto «MI ABUELA«, también señalada con una flecha. La abuela tiene el pelo recogido en un moño, gafas, un vestido largo y una chaqueta. Tiene las orejas puntiagudas y un par de antenas en la cabeza.]

		
	




		
			[image: Ilustración de un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza sonriendo y saludando con una mano.]

		
	




		
			[image: Capítulo 1]

			¡Hola! Me llamo Leo Luna y tengo un pequeño secreto. Vale, es un secreto ENORME…, pero no puedes contárselo a nadie.

			Vengo de Cosmara, un planeta bastante distinto al tuyo. Mi nave se estrelló aquí, en la Tierra. Desde entonces vivo con mi abuela en una caravana que por fuera parece normal, pero por dentro… es una nave espacial camuflada.

			Mientras intentamos reparar nuestra nave, mi abuela dice que tengo que ir a un colegio terrestre para «aprender sobre los humanos». 

			Así que allí voy todos los días, disfrazado de niño humano e intentando no llamar mucho la atención. La verdad es que sigo sin entender los deberes, el fútbol y por qué todos corren como locos para ser los primeros en la fila.

			[image: Ilustración de un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza rodeado de un grupo de niños y niñas. Una de ellas leva dos trenzas y le mira con el ceño fruncido y los brazos cruzados.]

			No es fácil pasar desapercibido cuando tienes antenas, una abuela obsesionada con aficiones humanas y una compañera que sospecha absolutamente de TODO. (Se llama Emma y es insoportable).

			Mi abuela lleva un tiempo intentando contactar con Cosmara para que nos manden la pieza para reparar la nave. 

			Pero no hay respuesta. 

			Según ella, nuestras señales no llegan porque las bloquean las antenas humanas. Según yo…, cada día estamos más lejos de volver.

			Por suerte, tengo a Max y Julia. Son diferentes a los demás niños. No se burlan de mí, ¡me ayudan!

			Y cuando les conté mi secreto… no salieron corriendo. 

			Nunca pensé que tener amigos humanos podría ser tan guay.

			Aquella mañana tocaba excursión al Museo de Historia Natural. La profe Rosa nos había dicho que íbamos a ver dinosaurios, fósiles, y esqueletos enormes… Vamos, un montón de cosas viejas llenas de polvo.

			—¡Leomiqx, ven a ver esto! ¡Es mi nuevo modelo «bufanda torbellino galáctico»! —gritó mi abuela, agitando algo que parecía una serpiente de lana con tentáculos.

			Así empezaba mi día… Mientras otros niños desayunaban cereales, yo tenía que esquivar los inventos raros de mi abuela.

			Verás…, desde que estamos atrapados en la Tierra, mi abuela no para de imaginar cosas locas. Primero cocinaba platos como paella con chocolate. Y ahora… le ha dado por tejer. Pero no cosas normales. Teje inventos: gorros con bolsillos secretos, calcetines con GPS y guantes que dan calor… o frío…

		
	




		
			[image: Ilustración de un niño y una mujer mayor, ambos con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza, en una estancia. El niño está comiendo cereales y la mujer sujeta un objeto alargado que parece una serpiente con tentáculos mientras sonríe.]

		
	




		
			—¡LEO! —gritó otra vez—. ¡Rápido, o no llegarás a la excursión!

			—¿Y para qué quiero ir a un museo lleno de huesos viejos?

			—¡Porque estás aprendiendo a ser un humano, querido! ¡Y a los humanos les encantan las cosas del pasado!

			—¿Estás segura?

			—¡Claro! Y te he preparado esto por si refresca —dijo, colgándome su bufanda—. ¡La he tejido con lana de nebulosa!

			Suspiré. Ya era el chico raro de clase, lo que ahora me faltaba era llevar puesta una bufanda que parecía un espagueti mutante. En cuanto salí de la caravana la metí en mi mochila.

			[image: Ilustración de un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza sentado en un autobús lleno de niños y niñas. Tiene los labios apretados y sujeta una mochila.]

			Cuando llegué al colegio todos estaban esperando para irnos. Nos iba a llevar una cosa que los humanos llaman «autobús escolar». Yo lo sigo viendo como una lavadora gigante con ruedas.

			—¡LEO! ¡Aquí, rápido! ¡¡¡Va a ser un día ÉPICO!!! —Era Max. Le encantan los dinosaurios, los cómics y los bocatas de tortilla.

			Subí con mi amigo y nos sentamos al fondo del autobús.

			—¡Hoy veremos un «T. rex» entero! ¡Y un diplodocus! ¿Sabías que era más largo que este autobús? —siguió Max, emocionado.

			Julia se sentó justo delante, tirando su mochila sin mirar, y dijo:

			—¿También el «T. rex» va a firmar autógrafos?

			Julia siempre tiene una frase preparada para hacerte reír… o dejarte con cara de acelga.

			Y aunque no lo diga mucho, sé que le caigo bien.

			—¿Y qué se supone que haremos en un museo? —pregunté.

			—¡Disfrutar de la experiencia educativa! —respondió una voz que ya conocía demasiado bien.

			Era Emma. Con sus trenzas perfectas, su libreta y su sonrisa sospechosa. Es la chivata de la clase. 

			Desde que le ganamos en la feria de ciencias cree que oculto algo. 

			Y tiene razón, pero no pienso contárselo. Además de chivata es muy empollona, y seguro que había preparado mil preguntas para hacerse la lista en el museo.

			—¿Tú qué sabes sobre dinosaurios, Leo? —me preguntó.

			—Sé que están muertos, que son grandes y que… a Max le encantan —dije.

			Emma me miró con mala cara y apuntó algo en su libreta.

			[image: Ilustración de un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza sujetando fuerte una mochila. Está sentado dentro de un autobús y en el asiento contiguo al pasillo, a su derecha, hay una niña con trenzas que le mira tomando apuntes en una libreta.]

			Julia se acercó y me susurró:

			—Esa libreta da más miedo que el «T. rex» ese.

			El autobús arrancó y yo miré por la ventana. El día acababa de empezar y ya olía a lío prehistórico.

		
	




		
			[image: Capítulo 2]

			Nada más bajar del autobús, Max ya estaba como loco.
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